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En el cúmulo de acontecimientos que se suceden a diario 
en Estados Unidos, es posible detectar una serie de constan-
tes sociales y culturales cuya adecuada aprehensión no pue-
de escapar la omisión histórica. 
Fenómenos como la violencia, el racismo y la desigualdad 
permean el imbricado tejido social estadounidense, por lo que la 
única alternativa para tener acceso a una visión de conjunto so-
bre esta realidad requiere, como primer paso, superar el estado 
de negligencia de un pensamiento centrado en lo económico y 
lo político, aunado al peculiar fanatismo del especialista por 
ubicar en espacio y tiempo un particular objeto de estudio. 
• Deseo expresar mi agradecimiento a Alejandro Mercado Celis, Graciela Cárde-
nas Caracheo y Eloísa Santiago, quienes contribuyeron a la selección de materiales y 
captura del texto. 
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Es entonces bajo estas premisas que el presente trabajo se 
circunscribe a mostrar una serie de cuestiones que, concatena­
das en la experiencia californiana, confluyen como síntomas 
fehacientes de una crisis social que tiende a generalizarse en 
Estados Unidos. 
Los disturbios ocurridos en la ciudad de Los Ángeles duran­
te abril de 1992 plantean en sí mismos una inmensa veta de 
estudio para múltiples disciplinas y perspectivas. Esta visión 
lo hará estableciendo con alevosía dos planos paralelos de exa­
men -violencia y racismo-, con el propósito de intentar una 
aproximación deductiva de ambos, articulados en un espec­
tro de conclusiones más amplio como es el de la desigualdad 
social. 
VIOLENCIA 
Escudriñar en las causas y consecuencias del reciente estalli­
do angelino a partir del caso Rodney King, obliga a detenernos 
a analizar el sentido que la violencia reviste en el contexto so­
ciocultural estadounidense. 
Siguiendo la argumentación de Walter M. Gerson, 1 es posi­
ble afirmar que el propio devenir histórico estadounidense 
aporta pruebas contundentes de que la violencia ha permane­
cido como continuum de su entorno cotidiano. 
Dividida por sus caracteristicas en dos esferas -violencia 
legítima e ilegítima-, los expertos debaten su consideración 
como parte integral del esquema de valores predominante en 
la sociedad contemporánea de aquel país, originándose así una 
secuela de cuestionamientos teórico-metodológicos que van 
desde los mecanismos para comprobar empíricamente la exis­
tencia y validez de dicho código, hasta la definición misma 
del término valor como categoría analítica. 
En este sentido es necesario destacar que sólo la violencia 
considerada legítima -en función de estar sancionada positi­
vamente por la sociedad- fungiría como valor, mientras que 
la ilegítima o negativa quedaría referida a las patologías o 
disfunciones sociales. 
1 Véase Walter M. Gerson, "Violence Asan American Value Theme", en Otto N. 
Larsen (ed.), Violence and the Mass Media, Harper and Row, Nueva York, 1968, 
pp. 151-162. 
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Ahora bien, ¿cómo delimitar el confin entre una y otra en 
el marco de una sociedad que privilegia el individualismo 
por encima del interés de la colectividad y, en consecuencia, 
la interpretación y justificación mismas del ejercicio de la 
violencia? 
Aun cuando de manera automática el uso del concepto mis-
mo nos remite a la idea de conductas carentes de aprobación 
social, el sentido de legitimidad acuñado por los estadouni-
denses abarca en especial un amplio espectro, entremezclado 
con una serie de variables subjetivas que influyen como de-
terminantes para establecer grados o niveles de tolerancia a 
la misma. 
Dentro de esta lógica se vindican por igual instituciones, 
cuerpos represivos, profesiones, oficios y eslogans políti-
cos. Verbigracia Poder Judicial, FBI, CIA, Consejo Nacional de 
Seguridad, ejército, patrulla fronteriza, departamentos de po-
licía, exaltación del patriotismo por medio de consignas regis-
tradas en los anales de la historia estadounidense como éstas: 
"En tiempos de paz preparémonos para la guerra" o "Debemos 
buscar la paz ofensivamente", etcétera. 
Como corolario, vale la pena hacer hincapié en el significado 
que el concepto guerra tiene para una cultura cimentada en el 
uso de la fuerza como legitimadora de una supremacía interna 
y externa. Sin temor al equívoco, es posible afirmar que las 
instituciones sociales de Estados Unidos otorgan su consenti-
miento en mayor o menor medida al ejercicio de ésta -la vio-
lencia por excelencia-, en tanto elemento sutil de dominación 
para crear una comunidad artificial de intereses, en favor de 
situaciones o causas específicas. 
Por otra parte, la violencia ilegítima se circunscribe a los 
actos que infringen las normas o códigos establecidos para la 
regulación de vínculos entre los miembros de una determina-
da sociedad o comunidad. Tiene que ver también con los "ex-
cesos" de la violencia legítima, e incluye una amplia gama de 
actos generalmente tipificados como crímenes o delitos. 
A la luz de estos postulados y para ubicar en perspectiva los 
recientes conflictos sociales de California, rescatemos algu-
nos elementos del contexto histórico en donde el ejercicio de la 
violencia por parte del grupo social dominante sobre las mino-
rías -quienes sólo aisladamente habían venido respondiendo 
a los ataques-, se ha efectuado de manera sistemática e in-
cluso institucional. 
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Víctimas de hostigamiento y persecusiones internas, en tanto 
grupos sociales estigmatizados han sido: 
• Los indios, cuyo número llegaba a los doce millones du­
rante el periodo de colonización y en la actualidad se esti­
man en sólo seis.
• Los disidentes y opositores al sistema que, a manera de
cacería de brujas o "pánicos", han sido sometidos por el
fanatismo tradicional de una sociedad que promueve la
eliminación de aquello que califica inadmisible.
• Los asiáticos, de entre los cuales 100 000 estadouniden­
ses de origen japonés fueron confinados a campos de con­
centración durante la segunda guerra mundial.
• Los hispanos, incluida la larga cadena de vejaciones en
contra de los trabajadores migratorios mexicanos.
• Los negros, quienes desde hace 400 años esperan una
legítima reivindicación no sólo como seres humanos sino
como ciudadanos.
En la actualidad, los afroamericanos de California se en­
cuentran coercionados por la agudización del margen de 
desigualdad social al interior de su grupo y la presión de des­
plazamiento representada por otras minorías que, para el ca­
so concreto de Los Ángeles, refiere concretamente a los asiáti­
cos -coreanos en particular-, e hispanos -mayoritariamente 
mexicanos-. 
Aunado a esto, la sobrevivencia en los ghettos aparece per­
meada por índices de desempleo que, sólo para la región, se 
estiman casi en el 1 O por ciento, afectando a más del 40 por 
ciento de la población juvenil de las minorías en conjunto, y se 
prevé el incremento a corto plazo de los "sin hogar" (homeless). 
De esta forma, los saqueos y los niveles de violencia alcan­
zados en 1992 guardan una congruencia con la "involución" 
del sueño americano. En un país donde uno de cada cinco 
habitantes no puede leer o escribir 2 y 5 000 jóvenes mueren 
anualmente víctimas de armas de fuego, la realidad de una 
sola región aparece devastadora. 
Bajo la anuencia de la mayoría blanca, en favor de controlar 
lo que califican de "violencia irracional" por parte de los mar-
2 La cifra para Alemania es de 1 de cada 20. 
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ginados, murieron 25 personas en 1992 a manos de oficiales 
de la policía de Los Ángeles. 3 
El homicidio se revela también como la causa principal de 
muerte entre los varones de color en edades entre los 16 y los 
29 años de ciertas localidades de la región, así como un 
muestreo refiere que, en la proporción de dos familias negras 
por una blanca, han perdido alguno de sus miembros en inci-
dentes de armas de fuego. 4 
Para concluir este apartado, baste hacer hincapié en la impor-
tancia de factores que, como el pandillerismo, 5 el alcoholismo 
y la drogadicción, conviven en la cotidianidad del ghetto, en 
tanto manifestaciones de una imperiosa necesidad de identi-
dad individual y colectiva. 
RACISMO 
La experiencia afroamericana en la región que nos ocupa no 
puede entenderse en la actualidad escindida de una trayecto-
ria histórica dinámica y llena de contrastes. 
Si para la tradición anglosajona la expansión hacia el oeste 
se constituyó en el mito del hombre hecho a sí mismo, "el reto a 
rebasar por los justos" dentro de la ética del darwinismo social y 
apología del capitalismo, California, y en particular la ciudad de 
Los Ángeles, se mitificaron en la mentalidad de muchos, en tanto 
tierra donde el "sueño americano" podía convertirse en realidad. 
Ya para finales del siglo pasado, la reputación del "Cinturón 
solar" (sun belt) al interior de las comunidades de color del vie-
jo sur estadounidense había cobrado tal fuerza que la región 
era sinónimo de paraíso idílico -lugar exento de racismo y de 
libertad con acción-. 6 
El propio W.E.B. Du Bois, líder de la Asociación Nacional 
para el Avance de la Población de Color (NAACP, por sus siglas 
3 Véase Mark Thompson, "Violence and the Verdict", en The Wall Street Journal, 19 
de abril de 1993. 
4 !bid. 
5 De acuerdo con información obtenida por periodistas de la revista Q. S. News and 
Word Report, en mayo de 1993, existen datos que señalan que durante los operativos 
policiacos en Los Ángeles se ha logrado fichar como miembros de bandas al 50 por 
ciento de los varones afroamericanos entre los 21 y los 24 años. 
6 Según testimonios orales retomados por Lonnie G. Bunch, "A Past Not Necessarily 
Prologue: The Afro-American in Los Angeles", en Norman M. Klein y Martin J. Schiesl 
(eds.), 20th Century Los Angeles, Regina Books, Claremont, California, 1991, p. 102. 
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en inglés) dijo haber constatado la existencia de oportunida-
des sin límite, condiciones excepcionales de vida y elevado éxito 
promedio de sus paisanos, durante una visita a California en 
1913 para promover la participación comunitaria en la orga-
nización pro derechos civiles. 
Aun cuando estas imágenes se cumplían sólo para unos 
cuantos, sus efectos en la psicología de una comunidad tradi-
cionalmente sometida fueron positivos, en tanto recreación de 
una esperanza de alivio para el porvenir. 
Optimismo y credibilidad en el sistema permearon la acti-
tud de la gente de color en California hasta la sacudida de 1929, 
destacándose el desarrollo de estrechos vinculas comunita-
rios y la conformación de múltiples organismos de autogestión 
que reforzaban el sentimiento de identidad. Diversos factores 
se conjuntaron para estimular tal estado de ánimo, como su 
relativo bajo número que, pese a su creciente y continuo flujo 
hacia la región, para 1920 no alcanzaba a constituir el 3 por 
ciento de la población total de Los Ángeles (actualmente alcan-
zan el 10 por ciento). 7 Otro elemento sustantivo fue la dispo-
nibilidad para la adquisición de bienes inmuebles; las cifras 
sitúan en 1910 a más de un tercio de ellos como propietarios de 
sus viviendas. 
Los Ángeles, en tanto principal conglomerado urbano de la 
zona, reunía las ventajas de una metrópoli para el desarrollo 
de actividades económicas, el ejercicio de influencias políti-
cas y el disfrute de la cultura, al mismo tiempo que conser-
vaba las características de convivencia vecinal al interior de 
sus barrios a semejanza de los pequeños poblados. 
La discriminación y el racismo de Jacto existentes en el 
mercado de trabajo, el sistema educativo locales, la vivienda, 
etc., fueron aceptados si no es que, tolerados, gracias a la 
existencia de diversos factores de mediatización del conflic-
to social. 8 
No obstante que la mayoría de los negros laboraban en el 
sector de los servicios o como obreros no calificados, la apa-
rición de pequeños y medianos empresarios al interior del 
grupo aportó el argumento de que la movilidad social ascen-
dente podía conquistarse. 
7 Fuentes: Bunch, op.cit., p. 103; James S. Fay (ed.). California Almanac, Bank of 
America, World Information Services, Santa Bárbara, 1991, p. 643. 
8 A este respecto, es interesante analizar con profundidad el rol particular del 
factor religioso en la comunidad afroamericana. 
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Los lazos que entre los haves y los have-nots afroamericanos 
se mantuvieron vigentes prácticamente hasta los años cincuen-
ta, favorecieron la lucha colectiva contra la opresión racial con 
base en una estrategia de grupo. 
La cohesión y efectividad alcanzada por organizaciones como 
Los Angeles Forum, la YMCA y la NAACP no pueden explicarse 
sin subrayar la disposición de sus diversos actores para apor-
tar desde el financiamiento, los conocimientos y habilidades 
prácticas, hasta el sentido de liderazgo. 
En palabras de Lonnie G. Bunch: 
durante la etapa 1850-1950 el único gran logro de los negros angelinos 
fue la unidad de la comunidad en la interacción de sus necesidades y 
preocupaciones por encima de la división de clases y articulada por 
sus líderes. 9 
Sin embargo, la secuencia de tendencias negativas en lo eco-
nómico, lo político y lo social durante más de cinco décadas, 
acabaría por horadar hasta el límite las condiciones de vida de 
esta minoría. 
Para los años treinta, la Suprema Corte de California legitima-
ría la existencia del ghetto, al declarar válidas las restricciones al 
uso y ocupación del suelo en zonas habitación; iglesias, baños 
y piscinas públicas fueron segregadas paulatinamente, y así 
se intensificaron las prácticas consuetudinarias de discrimina-
ción en comercios, hoteles, restaurantes. Disfrazadas general-
mente con tarifas diferenciadas -bajas para blancos y altas 
para negros- con el propósito de desincentivar su patrocinio, 
o la práctica de modificación de límites geográficos entre los 
condados como instrumento para coartar las posibilidades de 
representación política de las minorías al fragmentar su con-
centración numérica, se institucionalizaron. 
En 1940 la población afroamericana había aumentado con-
siderablemente en la región -como secuela de la Gran De-
presión-10 generando una respuesta violenta y persistente 
por parte de grupos radicales de ultraderecha como el Ku Klux 
Klan (KKK). 
9 Bunch, op. cit., p. 121. 
10 Las estadísticas arrojan que sólo los primeros cinco años de la década 340 000 
negros se establecieron en California, de los cuales 200 000 se encontraron en Los 
Angeles. 
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A la par de sufrir el hacinamiento urbano, la población ne-
gra enfrentaba las medidas adoptadas por la entonces en boga 
industria militar californiana consistentes en eludir el recluta-
miento de obreros de color, y que sumadas a la discriminación 
dentro del ejército, donde eran concentrados en unidades se-
paradas, fungirían como agravantes de la tensión social. Las 
fuerzas armadas eran comandadas por oficiales blancos y a 
los afroamericanos se le asignaban las labores más ínfimas 
dentro de la jerarquía militar. 
Fueron múltiples los intentos de los negros por reivindi-
car sus derechos como ciudadanos dentro de los cauces de la 
legalidad, y llegaron a constituir en ocasiones verdaderos par-
teaguas históricos. Por ello, las respuestas a muchas de las 
interrogantes actuales del propio caso King y los veredictos 
de inocentes y culpables para los policías agresores, o la polé-
mica en torno al juicio contraparte al caso King entablado por 
el conductor blanco Reginald O. Denny contra dos negros ange-
linos que lo atacaron durante los disturbios de 1992, encuen-
tran fundamentos en casos precedentes. Destacaremos tres por 
la elocuencia de sus resoluciones: 
l. El caso "Dred Scott vs. Sanford" (1857). 11 en donde el pri-
mero demanda su libertad bajo el argumento de que su 
amo lo había trasladado a territorio antiesclavista (Illinois 
y Wisconsin) durante algún tiempo, por lo que considera-
ba ilegítima la privación de este derecho, pese a haber 
reingresado posteriormente a Missouri. Aun cuando el 
jurado local votó a su favor con el veredicto de "una vez 
libre, siempre libre", la apelación llegó a la Suprema Cor-
te del estado donde, al revertirse la decisión local, el jui-
cio se transfirió a la Suprema Corte de la nación. En ella, 
siete de los ochos magistrados confirmaron el estatus de 
esclavo de Dred Scott por el simple regreso a territorio no 
libre. El octavo juez añade al veredicto que la situación de 
inferioridad defacto de los negros, no obligaba a los blan-
cos a reconocerlos como sujetos de derecho. 
Bajo esta óptica y dada la sanción de que la esclavitud 
era así inherente a la persona, la decisión del caso deriva-
ba en el argumento de que ningún mandato del Congreso 
11 Véase George B. Tindall y David E. Shi. America, Norton and Co., Nueva York, 
1989, pp. 393-394. 
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podía obstaculizar el derecho de los ciudadanos a poseer 
esclavos en calidad de propiedad privada. En consecuen­
cia, los riesgos económicos, políticos y sociales de esta 
decisión para el conjunto de estados libres determinarian 
en gran medida el estallido de la guerra civil. 
2. El litigio "Plessy vs. Ferguson", 12 dictaminado por la Su­
prema Corte en 1896 en contra del primero, ciudadano
"de color" por ascendencia en octavo grado, quien se
opuso a desalojar un vagón reservado para blancos. La
culpabilidad de Plessy se fincó en el argumento de que
las disposiciones segregacionistas eran competencia
de las legislaturas estatales. Bajo el lema separate but
equal, se instrumentaron legítimamente regulaciones
discriminatorias, invalidando el Acta de Derechos Civi­
les de 1866 que, bajo la premisa de otorgar el derecho a
la ciudadanía por nacimiento 13 y la consecuente igual­
dad ante la ley, prohibía la segregación racial en luga­
res públicos.
3. Por último y como antecedente inmediato a la cadena de
violencia angelina, destaca el caso del asesinato de la ado­
lescente afroamericana de 15 años, Latasha Harlins, a ma­
nos de la coreana Soon Ja Du, en marzo de 1991. 14 Luego
de que la menor se introdujo en un pequeño comercio pa­
ra adquirir una lata de jugo, con valor inferior a los dos
dólares, se hizo de palabras con la dueña hasta agredirla.
Tan pronto como Harlins se encaminó a la salida del local,
la señora Du le respondió con un tiro mortal en la cabeza.
El incidente -captado en su totalidad por una cámara de
seguridad- reveló que la víctima portaba consigo el dine­
ro suficiente para el pago de la mercancía, por lo que pa­
recía improbable la defensa de la agresora con base en el
intento de robo. Lo patético del hecho fue la sentencia
dictada por un juez blanco de Los Ángeles, quien fijó una
multa de 500 dólares y libertad bajo caución a la culpable.
La pena es prácticamente equivalente a la aplicada a un
conductor ebrio. 15 
12 !bid., pp. 475-477. 
13 De manera explícita se excluía de este derecho a "los indios exentos de obligacio­
nes fiscales"; véase ibid., pp. 448-449. 
14 Véase David Whitman y David Bowermaster, "The Untold Storyofthe L. A. Riot", 
en U.S. News and WorldReport, 31 de mayo de 1993, pp. 35-39, 44-47 y 50-59. 
15 Véase el editorial publicado en The Nation, 1 de junio de 1992, pp. 744-746. 
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Como anécdota complementaria, poco después otro 
juez de la localidad enviaba a un negro a prisión durante 
30 días, por haber maltratado en repetidas ocasiones a 
un perro. 
Así pues, la suma de vejaciones enfrentada por la minoría 
de color en California, aunada a los efectos negativos de la 
recesión económica (desempleo, recortes a la política social, 
pauperización) y la desaparición de la cohesión social al inte-
rior del grupo, intervinieron para que Rodney King se convir-
tiera en un símbolo que debía ser reivindicado. 
CONCLUSIONES 
Puesto que este trabajo se centra en la exploración sucinta de 
algunos elementos que pueden aportar a la comprensión de la 
trayectoria social contemporánea de los afroamericanos en 
California, las conclusiones deberán entenderse no como re-
sultado de un examen exhaustivo del tema, sino como suge-
rencias para reflexionar en su análisis. 
Una vez aclarado que el ejercicio de la violencia legítima en 
Estados Unidos es en extremo selectiva, se puede afirmar que 
la sociedad otorga su consenso a la filosofía que privilegia el 
pragmatismo por lo que, en sentido estricto, se cumple la pre-
misa de que el fin justifica los medios. 
La mentalidad del estadounidense se circunscribe a califi-
car la realidad en términos de los opuestos: blanco o negro; 
bueno o malo, etc. El estigmatizar a ciertos grupos bajo estas 
etiquetas certifica las condicionantes de la desigualdad social 
en su sentido más amplio, yuxtaponiendo variables ideológi-
cas y distributivas. 16 
En la certidumbre de que el incidente Rodney King constitu-
ye en sí mismo un caso más dentro de la larga secuencia de 
violación a los derechos humanos enfrentada por las minorías 
en Estados Unidos, el papel de los mass media ha sido decisi-
vo en la polarización y manipulación de la opinión pública. 17 
16 Para una aproximación teórica al tema, véase Ralf Dahrendorf, Life Chances: 
Approaches to Social and Political Theory, University of Chicago Press, Chicago, 1979. 
:- Las estadísticas más recientes destacan que a los 18 años, el estadounidense 
promedio ha permanecido alrededor de 20 000 horas frente a la televisión. 
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La condición de inmediatez a la que estos hechos remiten cons­
tituye síntomas de graves problemas sociales, altera la percep­
ción de los diversos grupos involucrados directa o indirecta­
mente en ellos, así como la respuesta de los individuos. 
Para el caso concreto de California, la paradoja del conflicto 
social del presente estriba en que pese a haber emergido en un 
contexto de opiniones encontradas, la falta de una conciencia 
clara respecto a las condiciones objetivas de desigualdad que 
enfrentan los afroamericanos impide no sólo la efectividad de 
sus manifestaciones, sino que acaba por incurrir en el riesgo 
de que el orden establecido las capitalice para sí. 
La difusión del caso King logró exponer ante los ojos del 
mundo no una imagen sino la realidad que enfrentan hoy día 
un número cada vez mayor de estadounidenses. Si los rasgos 
o el color de piel delimitan quiénes son sujetos de sospecha,
los pobres y marginados coinciden como potencial de alto ries­
go para la estabilidad del sistema.
Explicar el fallo del primer jurado exonerando a "los represen­
tantes de la ley" no requiere de mayor exégesis al mencionar 
su integración por individuos predominantemente blancos y 
de clase media. Dificil es creer que no imaginaran las conse­
cuencias internas y externas de su veredicto. ¿Acaso temían 
más a la respuesta organizada de los cuerpos policiacos que 
podría revertirse a manera de desinterés en el cumplimiento 
eficaz de sus funciones, en una cadena de resentimiento en 
contra de la sociedad civil, o en una huelga, dejando sin protec­
ción legítima a la comunidad? ¿O habrían llegado las cosas 
demasiado lejos como para sacrificar a King y justificar la repre­
sión abierta de los sectores marginales de las minorías a ma­
nos de la guardia nacional y el ejército, recordándoles que en 
Estados Unidos prevalece todavía un orden social jerárquico 
que determina la supremacía de unos sobre otros? 
Curiosamente, en el segundo proceso en contra de los agre­
sores de King se toma una decisión salomónica que, más que 
aplicar justicia, responde a criterios políticos en los que la pre­
sión de la opinión pública está por encima de las evidencias 
del caso. 18 Dos absoluciones y dos culpables, con una senten­
cia considerablemente blanda por cargos de asalto y violación 
de derechos civiles (30 meses de cárcel). En comparación, el 
18 Véase David A. Kaplan y Donna Foote, "King II: What Made the Difference?", en 
Newsweek, 26 de abril de 1993, p. 27. 
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juicio de los agresores negros por ataque al conductor blanco, 
se entabló bajo cargos de intento de homicidio, representando 
para los inculpados posibles condenas de cadena perpetua. 
Así, del análisis en perspectiva histórica de la intervención 
del Poder Judicial de Estados Unidos en la vindicación de los 
derechos civiles, resalta su dificultad para dirimir el conflicto 
de intereses entre los valores de la mayoría y los derechos de 
las minorías. El meditar sobre esta idea puede servir de guía 
para la interpretación de las regresiones en sus leyes. En un 
entorno en donde predomina el individualismo como expre-
sión directa de la noción de libertad, lo acontecido en California 
demuestra la incapacidad del sistema para reciclar de manera 
efectiva y permanente la inconformidad de aquella porción de 
la minoría de color a la cual le quedó vedada la posibilidad 
de movilidad social. 
Escindida en su interior, la desigualdad social entre sus 
miembros se regenera hoy a través de mecanismos superes-
tructurales, más que por estrictos parámetros de ingreso. En 
ausencia de programas sociales y económicos que los fortalez-
can como grupo -lejos de éticas paternalistas que favorecen 
el statu quo-, los afroamericanos marginados amenazan con 
volver a tomar las calles de Los Ángeles, Nueva York, Chicago, 
en tanto el orden jurídico los despoje de la oportunidad de 
servirles como catalizador. 19 
Quizás sólo en el reconocimiento y alianza con otros secto-
res minoritarios afines podría ejercerse la suficiente presión 
como para conquistar en conjunto una cuota permanente de 
poder y autoridad legítimas, producto de la suma acumulada 
en la historia de sus aportaciones al bienestar de la "mayoría". 
En el crisol humano de California existe este potencial y a 
su sociedad civil corresponderá definir el rumbo para diseñar 
aquellas instituciones capaces de darle un óptimo aprovecha-
miento. 
19 Véase Seth Mydans, "Looking to Courts for Catharsis", en The New York Times, 
3 de octubre de 1993. 
